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Jueves, 19 de octubre de 2017

APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN LA CIUDAD DE MENDOZA, ARGENTINA, A LA VIDENTE HERMANA 
LUCÍA DE JESÚS

Hoy no estoy aquí solo, estoy con toda la Hermandad. Llamo Hermandad a aquellos seres, a 
aquellas consciencias que, a pesar de no tener necesidad de estar más en este mundo, siguen aquí 
para servir a la humanidad. Sus ojos no son visibles a los ojos humanos porque ya no pertenecen a 
este mundo, pero están aquí por un aprendizaje superior de humildad, de entrega y de servicio.

Llamo Hermandad a aquellos hermanos suyos que en los mundos invisibles, lugares sagrados que 
la humanidad desconoce por su ignorancia y su indiferencia, allí, hijos, ellos sirven 
incansablemente, donde los Reinos de la Naturaleza los amparan, donde la grandeza de las 
montañas guarda una grandeza aún superior que se hace pequeña y humilde, por ser desconocida 
por la humanidad. A pesar de todos los ultrajes cometidos por la humanidad, los Reinos de la 
Naturaleza persisten también en un servicio incondicional y, junto con sus Hermanos Mayores, 
auxilian a este mundo y lo sustentan para que este Proyecto no se pierda, para que la esperanza del 
Corazón de Dios no se desvanezca. 

Sé que muchos se preguntarán de qué estaré hablando.

Vengo a revelarles un misterio, a hablarles a los oídos que quieran oírme, porque de esa forma les 
traigo un sentido para sus vidas, más allá de su existencia material, más allá de esta lucha constante 
por la sobrevivencia en el mundo.

Están, hijos, en un lugar sagrado, pero lo sagrado se ocultó del corazón humano porque no 
quisieron verlo. La semejanza con Dios se ocultó dentro de sus corazones para dar lugar a aquello 
que hicieron crecer, siglo tras siglo, y que en verdad nada se asemeja a lo que verdaderamente son. 
Si el hombre es semejante a Dios, ¿jamás se preguntaron dónde está esa semejanza? ¿Será que Dios 
envió al hombre al mundo para hacer lo que hace; para vivir como vive, entre guerras y conflictos, 
entre ignorancias, soberbia y vanidad? ¿Será esa, hijos, la semejanza con Dios o existe algo dentro 
de ustedes que no conocen, que no buscan y que, muchas veces, no creen que exista?

Yo vengo con aquellos que representan la verdad, para que ella se refleje en sus corazones y los 
coloque ante un nuevo ciclo. En estos tiempos, no solo el caos será visible para el corazón humano, 
no solo el mal podrá actuar libremente sobre la Tierra; la Luz también resplandecerá, la verdad 
también emergerá del interior de los seres, del interior de la Tierra, de sus mundos invisibles, de 
realidades superiores. Y es eso que les traigo en este día porque, aunque no lo parezca, aunque no 
lo sepan, este lugar al que vine es un lugar sagrado. Estas montañas que los rodean guardan 
misterios que ustedes desconocen y que hoy Yo les vine a dar a conocer.
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Porque deberán encontrar allí su fortaleza. Cuando nada en la superficie de la Tierra tuviera sentido 
y el Plan de Dios pareciera haber fracasado, como en la Cruz pareció para muchos que el Hijo de 
Dios había fracasado, será en estas montañas que ustedes encontrarán aliento y, en lo que en ellas 
vive, encontrarán su fortaleza y amparo.

Cuando este mundo tiemble con un temblor desconocido nunca visto, será en estas montañas donde 
encontrarán la fortaleza para no caer, para no temer y bajar sus brazos antes de que el Redentor 
llegue al mundo; porque Él vendrá; sí, Él vendrá.

Pero será cuando la humanidad hubiera dado todo, cuando sus corazones descubran el potencial 
oculto que existe dentro de ustedes, cuando la inercia dé lugar al servicio, a la transformación y al 
amor incondicional. Cuando ustedes, hijos, descubran la potencia que existe en el propio interior y 
la inmadurez espiritual se desvanezca, será allí que el Hijo de Dios retornará.

Antes de eso, todo acontecerá y ustedes no deben temer. Estos momentos con los Mensajeros 
Divinos los preparan y los fortalecen. Tomen firme cada impulso que les entregamos, colóquenlo 
en lo profundo del corazón y háganlo florecer, transfórmenlo en semillas para que otros que no 
están aquí y que no estarán en Nuestra Presencia puedan recibirlos.

Las Gracias que traemos del Cielo son para ser multiplicadas todos los días por cada una de sus 
manos, por sus corazones, por su verbo y por su pensamiento.

Hoy Dios hace emerger, del interior de estas montañas, sus espejos de paz que no están solo en los 
lagos, en los océanos, en los ríos; están también en las montañas y en los corazones de los hombres; 
están en el universo, así como en la Tierra, atrayendo paz y redención para aquellos que quieran 
recibirlas.

A través de Mis Palabras, que ingresan en sus consciencias, traigo la redención que proviene del 
Corazón de Dios para el corazón humano.

De esa forma, los coloco delante de un gran servicio por todo el planeta, aunque estén aquí, en este 
lugar tan pequeño.

¿Cuántas almas están pasando por estas calles y no me ven? ¿Cuántas familias, cuántos corazones 
necesitados de paz no están sintiendo la paz de los espejos del cosmos, de las montañas sagradas 
que hoy se abren y se revelan, pero que los ojos no las quieren ver?

Con esto, hijos, quiero que salgan a las calles y que su testimonio sea una luz en el mundo. Que sus 
ejemplos llamen a las miradas, despierten los corazones a la verdad suprema que hoy les traigo.

El verbo que sale de sus bocas puede ser escuchado por muchos oídos, pero los ejemplos 
verdaderos de sus acciones inevitablemente transforman a los corazones de este mundo. Por eso, 
les pido que hablen, que anuncien y que, sobre todo, sean el Mensaje Divino.

Hoy, la cadena de los Andes se enciende en gratitud, porque el Reino Mineral sí puede verme. Y 
así, se renueva en su servicio incansable por la sustentación y por el rescate de los corazones 
humanos. Así como los Reinos de la Naturaleza se renuevan, hijos, hoy también ustedes se deben 
renovar para saber que Yo los llamé hasta aquí, en Nombre de Dios, para que se tornen 
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instrumentos del Divino y no más de sus propias vidas.

Dentro de estas montañas, como de tantas otras, habita un misterio, un mundo tan real como este 
que ven, que tocan, que sienten. Allí las almas se unen a Dios y sus corazones pueden llegar cuando 
oran, cuando obran en silencio por la paz de este mundo. Hoy sus puertas se abren para que su luz 
se irradie a sus esencias y les traigo códigos nuevos para que den nuevos pasos y, así, ayuden en la 
consagración no solo de la Argentina, sino de este mundo.

Estamos en un tiempo definitivo y sus almas ya lo saben, sino no estarían aquí y no escucharían 
estas Palabras. Por más que muchos duden y muchos no crean, sus almas sí lo saben, porque no 
dejaron de escucharme.

Dios espera de ustedes un cambio definitivo, porque la Argentina lo necesita y este mundo también. 
Si quieren construir aquí una realidad tan semejante a esta que les presento de los mundos 
invisibles, deben trabajar incansablemente y, aunque en esta vida sus ojos no encuentren ningún 
resultado, nunca deben parar. Los resultados de sus acciones no son para ustedes, son para el 
universo.

Todas las estrellas que ustedes ven en el cielo, cuando anochece, esperan la redención de este 
mundo, y es por ellas y por aquel Corazón Supremo, que habita más allá de todas las cosas, que 
ustedes vivirán su transformación y transformarán consigo este mundo. Es por la renovación del 
Corazón de Dios y de toda la evolución universal que ustedes están en esta Tierra. Perciban cuán 
pequeñas son todas las dificultades del corazón humano, todas las aspiraciones, todos los deseos. 
Todo eso, hijos, se debe desvanecer.

Cuando estén tomados por el egoísmo y no consigan vivir la fraternidad, miren hacia el cielo 
estrellado, dejen que su corazón llegue más allá de las estrellas y encuentren, no solo sus Hermanos 
del Cosmos, sino el Corazón de Dios que aguarda a que den ese paso.

Es en las cosas simples que lo grande se construye. Es en lo invisible que construye aquello que 
será visible en la Nueva Humanidad. Es con la fe que se vence la arrogancia y la ignorancia 
humana.

No son los fenómenos que construirán la redención de este mundo, porque eso convence a la 
mente, pero no transforma el corazón. Tantos fenómenos ya manifestamos en la Tierra y la 
humanidad permanece igual. Este es el tiempo de la fe, y es para eso que estamos aquí, que nuestra 
voz resuena a través de una voz humana y que sus ojos no nos pueden ver, a no ser que nos miren 
con el corazón.

Despierten la fe dentro de sí y en sus hermanos, y todo lo que les digo les será comprensible. Todos 
los misterios se revelarán y encontrarán la paz, aunque este mundo viva el caos. Para esto estoy 
aquí, para esto les hablo.

Hoy reconsagren sus corazones, porque deben hacerlo todos los días, aún más en la Presencia de 
Dios y de sus Hermanos Mayores. Recuerden que hay un plan superior por cumplir y que él 
comienza dentro de cada uno de ustedes. El Nuevo Hombre nace de la transformación de sus vidas; 
por eso, no teman quebrarse por dentro y morir para que nazca algo nuevo.
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En esta mañana, les agradezco por su presencia y, ante tantos misterios, les entrego una verdad: la 
Comunión con el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Este es el mayor misterio revelado de la Creación, 
cuando Dios se funde en una alianza siempre nueva, siempre eterna, con los corazones de los 
hombres, para que este pedacito de pan y este vino les revelen la semejanza con Dios.

Hermana Lucía de Jesús: ¿El grupo de Mendoza podría venir hasta aquí?

Los llamo porque quiero agradecerles y colocar este sagrado monte, que los ampara, dentro de sus 
corazones, para que den un paso definitivo y sean soldados de este tiempo. Y, más allá de este 
mundo, que su redención anuncie al cosmos la grandeza del proyecto humano y el triunfo del 
Corazón de Dios a través de la Redención y de la Misericordia de Cristo para con sus almas, hoy y 
siempre.

Por la potestad que Me dio Mi Hijo, consagro estos elementos, como Él un día los consagró, 
repartiendo el pan y el vino a Sus compañeros, diciéndoles: "Tomen, coman y beban, porque este 
es Mi Cuerpo y Mi Sangre que serán entregados por ustedes".

Cristo se entrega a la humanidad todos los días, en todos los Sagrarios de la Tierra, en todas las 
Eucaristías. Este es el símbolo de la Renovación de Dios y debe ser el símbolo de su renovación 
permanente por un plan superior que se manifiesta en el Corazón de Cristo.

Oremos juntos un Padre Nuestro en arameo, como Él nos enseñó, para que esta oración sagrada no 
solo transforme estos elementos, sino transforme sus corazones, transmute y redima este lugar y los 
torne consagrables, una posible cuna de la Nueva Humanidad.

Abbun debashmaia
Netkadesh eshmoj

Teite malkutaj
Nejuei sevianaj aikana
Debashmaia af ba-arja

Jav-lan lajma teesunkanan iagmana
Washpocklan jaubein wajtagein

Aikana daf jenan shoaken oljaiaben
Wela tajlan letnesiuna
Ela patsan men bisha
Metul delaje malkuta
Wajela wateshpurjta

Laj-lam almin
Aamein

Con estas palabras, les agradezco, los bendigo y les pido que no solo busquen entrar en el corazón 
del Aconcagua, sino que dejen que el corazón del Aconcagua entre en ustedes y permanezca allí 
para que ustedes sean parte de esta Hermandad que hoy les traigo, eternamente.

Yo los bendigo con el Poder de Dios, por Mi humildad y simplicidad, que unió Mi Corazón al 
Corazón del Padre como un símbolo de que es posible, para todo corazón humano, vivir esa unidad 
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con el Creador; y dejo sobre ustedes los Dones del Espíritu de Dios y la presencia de la Jerarquía 
para que sean consecuentes con todo lo que reciben en este tiempo y sean dignos de ser llamados 
compañeros de Cristo.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Nuevamente, les agradezco y les pido, mientras Me elevo, dejando sobre la Tierra la Paz y la 
Misericordia de Dios, que canten y dejen a sus almas expresarse, para que sean ellas las que 
comanden sus vidas. Clamen por paz y dejen que ella se extienda más allá de la Argentina, que a 
través de estas cámaras, de estas tecnologías, llegue a los cuatro puntos del mundo, más allá de los 
ojos que nos ven y de los corazones que nos sienten.

¡Clamen todos por paz!


